
que vivo, y estuve muerto; mas 

he aquí que vivo por los siglos 

de los siglos, amén. Y tengo las 

llaves de la muerte y del sepul-

cro.” (Apocalipsis 1: 17, 18). ¡En 

medio de tus dolores y preocu-

paciones de la vida, tú tampoco 

estás solo o sola!  

Como has notado, el Apocalip-

sis es un mensaje de fe y con-

fianza en Dios. Si necesitas 

apoyo, ¡qué reconfortante es 

saber que tienes un sacerdote y 

abogado intercediendo por ti! 

Si necesitas valor, ¡mira a tu 

general de siete estrellas! Si 

necesitas protección,¡levanta 

tu vista al que tiene las piernas 

de bronce! Si necesitas saber 

que no estás solo o sola, arrodí-

llate ahora mismo y espera 

hasta sentir el calor de aquella 

mano y la dulzura de aquella 

voz que te dirá: “No temas”.  

 

 

 

 

 

Marco Antonio García Jarillo. 

Director de Comunicaciones 

 

La palabra griega Apokálupsis 

quiere decir: revelación. Está 

relacionada con el acto de 

mostrar algo oculto, de sacarlo 

a la luz. Es como cuando a una 

estatua se le ha colocado un 

velo hasta el día de su dedica-

ción y entonces se devela o 

descubre y queda expuesta a 

la vista pública. Así es el libro 

de Apocalipsis, algo develado o 

revelado.  

“Bienaventurado el que lee, y 

los que oyen las palabras de 

esta profecía, y guardan las 

cosas en ella escritas; porque 

el tiempo está cer-

ca.” (Apocalipsis 1: 3). La pala-

bra “Bienaventurado” quiere 

decir “feliz”, “dichoso”. Los 

judíos la asocian con el núme-

ro siete que quiere decir: per-

fección.  

El Super Héroe de la Revela-

ción se identifica como: “Yo 

soy el Alfa y la Omega, princi-

pio y fin, dice el Señor, el que 

es y que era y que ha de venir, 

el Todopoderoso.” (Apocalipsis 

1: 8). ¿Quién es este Todopo-

deroso? Aunque Dios el Padre 

es Todopoderoso, el texto se 

refiere a otra persona a quien 

se denomina como “Verbo”.“Y 

aquel Verbo fue hecho carne, y 

habitó entre nosotros (y vimos 

su gloria, gloria como del uni-

génito del Padre), lleno de 

gracia y de verdad.” (Juan 1: 

14). El que se hizo carne es el 

Hijo de Dios a quien conoce-

mos con el nombre de “Jesús”.  

Por medio de su siervo Juan, 

Jesús envió un mensaje a la 

Iglesia cristiana en sus siete 

períodos históricos sucesivos 

bajo los nombres de siete 

iglesias existentes entonces 

en el Asia menor: Efeso, 

Esmirna, Pérgamo, Tiatira, 

Sardis, Filadelfia y Laodicea. 

Siendo esta última, la etapa 

que vivimos hoy, próxima a 

la segunda venida de Jesús.  

Juan vio al Señor en una 

forma impresionante: “... 

vestido de una ropa que 

llegaba hasta los pies, y 

ceñido por el pecho con un 

cinto de oro. Su cabeza y 

sus cabellos eran blancos 

como blanca lana, como 

nieve; sus ojos como llama 

de fuego; y sus pies seme-

jantes al bronce bruñido, 

refulgente como en un 

horno; y su voz como es-

truendo de muchas aguas. 

Tenía en su diestra siete 

estrellas; de su boca salía 

una espada aguda de dos 

filos; y su rostro era como 

el sol cuando resplandece 

en su fuerza.” (Apocalipsis 

1: 11 - 16).  

Nota que aunque el Jesús 

aparece en la visión con su 

cabello blanco, tiene sus 

piernas fuertes como el 

bronce de tal forma que 

puede sostenernos ¡No hay 

quién le pueda doblar las 

piernas!¡El es Todopodero-

so! Pero hay algo más. Je-

sús, es un general de ¡siete 

estrellas!. ¡El es el Super 

Héroe de la Revelación!  

Cuando Juan cayó como 

muerto a sus pies, Jesús 

puso su mano sobre él di-

ciéndole: “No temas; yo soy 

el primero y el último; y el 

EL SUPERHÉROE DE LA 

REVELACIÓN 

M A N U A L  D E  

L O S  H I J O S  

D E  D I O S  

Los hijos de Dios recuer-

dan las palabras del 

apóstol: 

"Porque todo lo que es 

nacido de Dios vence al 

mundo: y esta es la victo-

ria que ha vencido al 

mundo, nuestra fe." 1 

Juan 5: 4. 

   Ellos saben que necesi-

tan acercarse a su ayuda-

dor, quien es la sabiduría 

infinita. Él sabe por todas 

las estrecheces por las 

que tendrán que pasar 

todos los que creen en Él 

en esta tierra. Él es el 

único que puede librar 

de cualquier tentación y 

ataque del enemigo, así 

que los hijos de Dios 

siempre están tomados 

de su mano y no se apar-

tan de Él. 
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el maestro reprimió 

sus ansias de beber y 

sacó al escorpión del 

agua, pero, cuando lo 

hizo, el animal lo 

picó. El dolor fue 

intenso, por lo que la 

reacción del hombre 

fue soltar a su agre-

sor, que cayó otra 

vez en el agua. Nue-

vamente el maestro 

sacó al escorpión del 

agua, pero el animal 

volvió a herir a su 

salvador. Un hombre 

que se encontraba en 

su canoa miraba el 

suceso y hablando a 

gritos dijo: 

- ¿Acaso es usted 

tonto señor? Cada 

vez que intente sa-

carlo, el escorpión lo 

 Un hombre, maestro 

de occidente, que 

viajaba a otras tie-

rras, pronto se en-

contró que su camino 

se introducía al de-

sierto. Al cabo de 

varios días caminan-

do, por fin salió de 

ese caluroso sitio. 

Pocos minutos des-

pués se encontró con 

un rio por el que 

corrían aguas crista-

linas. El tenía tantas 

ganas de mojarse y 

refrescar su cuerpo 

que corrió hasta la 

orilla, pero algo lo 

detuvo en seco. En el 

rio había un escor-

pión. El pequeño 

animal se estaba aho-

gando. Sin dudarlo, 

va a picar - el maestro, 

sin perder de vista al 

escorpión le respondió: 

- La naturaleza del escor-

pión es picar, pero eso no 

va a cambiar la mía que 

es ayudar  

Y entonces el maestro, 

con ayuda de unas hojas, 

sacó al escorpión del 

agua y le salvó la vida. 

 

No cambies tu naturaleza. 

Si alguien te lastima ayú-

dale, pero toma precau-

ciones y preocúpate más 

por tu conciencia que por 

lo que otros piensan de ti. 

 

Marco Antonio García 

Jarilllo 

E L  E S C O R P I Ó N  

Directorio 

 

Director: Marco Antonio 

García Jarillo 
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